
La restauración en Japón alcanza
su mejor dato reciente, a 1,3

puntos de la estabilidad
El sector queda por encima del promedio de la encuesta tras la caída

del índice general
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La restauración en Japón mejoró su valoración de la actividad en octubre, en un mes en
el que el índice general de la Economy Watchers Survey volvió a bajar. La Oficina del
Gabinete de Japón informó este martes, 10 de noviembre, de que el índice de situación
del sector subió 2,0 puntos respecto a septiembre y se situó en 48,7, su nivel más alto
de los tres últimos meses.



El dato refleja una mejora seguida dentro del sector. En agosto, el indicador estaba en
46,2; en septiembre avanzó hasta 46,7; y en octubre sumó otros 2,0 puntos, hasta
48,7. La subida de octubre es, además, más intensa que la del mes anterior, cuando el
avance fue de 0,5 puntos.

La encuesta oficial mide la percepción de la actividad en comparación con tres meses
antes y también recoge las previsiones para los dos o tres meses siguientes. Los
resultados se expresan en puntos, con 50 como umbral de estabilidad. Por encima de
esa cota, la lectura apunta a mejora; por debajo, señala una percepción más débil que
la del periodo de referencia.

Con esa escala, la restauración japonesa todavía no ha recuperado la zona de
estabilidad, aunque se ha acercado con claridad. El índice de situación quedó en
octubre a 1,3 puntos de los 50. Ese recorte de la distancia es relevante porque muestra
que el deterioro percibido por los encuestados fue menor que en los meses previos.

La evolución del sector contrasta con la del conjunto de la encuesta. Mientras la
restauración avanzó, el índice general bajó 0,9 puntos en octubre, al pasar de 47,0 a
46,1. La diferencia sugiere que los negocios de comida y bebida tuvieron un
comportamiento mejor que la media de los sectores incluidos en el sondeo durante el
mismo periodo.

También mejoraron las expectativas de la restauración, aunque de forma más
moderada. El indicador de previsiones pasó de 43,9 a 45,1. La subida muestra una
visión menos negativa sobre los próximos dos o tres meses, pero el dato sigue por
debajo de 50 y, por tanto, aún no apunta a una expansión clara de la actividad. La
distancia hasta el nivel de estabilidad es de 4,9 puntos, mayor que la observada en el
índice de situación.

Esa diferencia entre la valoración del momento actual y las previsiones indica que la
mejora reciente del sector no se ha trasladado por completo a la visión sobre el corto
plazo. En otras palabras, los participantes en la encuesta aprecian una evolución mejor
que la vista durante el verano, pero mantienen cautela sobre lo que puede ocurrir en
los próximos meses.



La Economy Watchers Survey es uno de los termómetros que siguen las autoridades
japonesas para medir el pulso de la demanda interna a partir de la opinión de
trabajadores y responsables de actividades ligadas al consumo y los servicios. En el
caso de la restauración, el avance de octubre tiene interés porque se produce al mismo
tiempo que el conjunto del indicador pierde terreno.

Los datos publicados por la Oficina del Gabinete sitúan así a la restauración en una
posición mejor que la del promedio de la encuesta, aunque todavía dentro de una
franja de debilidad. La secuencia de 46,2 en agosto, 46,7 en septiembre y 48,7 en
octubre muestra una mejora continuada del ánimo sectorial, mientras que el repunte
de las expectativas hasta 45,1 apunta a una percepción algo menos pesimista que la
de septiembre.


